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RESUMEN: Melka Kunture es un clúster de yaci-

mientos prehistóricos situados en el altiplano etíope, a 
2.000-2.200 m sobre el nivel del mar, en la cuenca alta 
del río Awash. El clima es más bien fresco (temperatura 
media anual de 17° C) y lluvioso. Los resultados palino-
lógicos demuestran que la vegetación durante el Pleis-
toceno era de tipo afromontano y, por lo tanto, diferente 
a la de sabana que se desarrolla en cotas más bajas. 
Tras casi 60 años de excavaciones en 20 yacimientos y 
en unos 60 niveles arqueológicos distintos, la secuencia 
arqueológica identificada incluye el Olduvayense, Ache-
lense, Middle Stone Age y Late Stone Age. También se 
han descubierto fósiles de homininos en asociación di-
recta con industrias líticas de diferentes tecnocomple-
jos. Además, se conocen niveles icnológicos, que pro-
porcionan información sobre la vida y el comportamien-
to de homininos y fauna. La investigación sobre la adap-
tación de los homininos al clima y al entorno de las tie-
rras altas es relevante para entender cómo y cuándo se 
produjo el primer poblamiento de Europa. 

 
Palabras clave: Olduvayense; Achelense; Middle 

Stone Age; Late Stone Age; huellas de homininos. 

ABSTRACT: Melka Kunture is a cluster of prehistor-
ic sites located in the Ethiopian highlands, at 2.000-
2.200 m above sea level, in the Upper Awash basin. 
The climate is rather cool (annual mean temperature 17° 
C) and rainy. Palynological results prove that the original 
vegetation was of Afromontane type, i.e. distinct from 
the savanna one which develops at lower elevations. Af-
ter 60 years of excavations at 20 sites and in 60 ar-
chaeological levels, the sequence includes the Oldo-
wan, the Acheulean, the Middle Stone Age and the Late 
Stone Age. Hominin fossils were discovered in direct 
association with the lithic technocomplexes. Ichnological 
levels provide information on the life and behaviour of 
hominins and fauna which printed their tracks. Research 
on the hominin adaptation to the climate and environ-
ment of the highlands is relevant to understand how and 
when the earliest peopling of Europe happened. 

 
 
 

 
Keywords: Oldowan; Acheulean; Middle Stone 

Age; Late Stone Age; hominin footprints. 
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1. INTRODUCCIÓN E HISTORIA 
    DE LA INVESTIGACIÓN 

 
Melka Kunture está situada en el altiplano etíope, 
concretamente en el curso alto del río Awash, en el 
estado federal de Oromía, a unos 50 km al sur de 
Addis Abeba, la capital nacional de Etiopía. No se 
trata de un único yacimiento, sino de un importante 
conjunto de sitios datados entre el Pleistoceno infe-
rior y el Holoceno temprano (Fig. 1). Descubierto en 
1963 por el hidrogeólogo holandés Gérard Dekker, 
Melka Kunture fue estudiado inicialmente en 1964 
por Gérard Bailloud, prehistoriador francés que tra-
bajaba en Etiopía en aquel momento. Posteriormen-
te, publicó un importante y bien documentado catá-
logo de los yacimientos de superficie que había iden-
tificado en la zona (Bailloud 1965). Como se puede 
comprobar en las fotografías de esta publicación, el 
entorno de la época tenía poca vegetación, mientras 
que en la actualidad la zona está repleta de árboles 
y vegetación baja, que ocultan algunas de las se-
cuencias estratigráficas de los yacimientos. 

La investigación y las excavaciones propiamente 
dichas fueron iniciadas inmediatamente por otro pre-
historiador francés, Jean Chavaillon, con experiencia 
en yacimientos africanos. Chavaillon dirigió la Mis-
sion archéologique française à Melka Kunture hasta 
finales del siglo pasado, con campañas de campo 
anuales. La actividad arqueológica cesó momentá-
neamente en la década de 1980, cuando el gobierno 

Figura 1. Localización general de Melka Kunture                              
y de una parte de los yacimientos arqueológicos. 

(Mapa: autores) 

militar del Derg prohibió el trabajo de campo y se 
reanudó en 1993, pero sólo de forma intermitente, 
debido, en parte, a la avanzada edad de Chavaillon, 
nacido en 1921. 

Un nuevo ciclo comenzó en 1999, cuando Cha-
vaillon cedió la dirección a Marcello Piperno, arqueó-
logo italiano que llevaba años trabajando con él. Pi-
perno dirigió la Missione archeologica italiana a Mel-
ka Kunture e Balchit hasta 2010, pasando posterior-
mente esta tarea a Margherita Mussi. Desde 2019, 
gracias a los dos codirectores Eduardo Mén-dez-
Quintas y Joaquín Panera, el grupo de inves-tigación 
se ha convertido en la Misión Arqueológica Ítalo-
Española en Melka Kunture y Balchit. 

Chavaillon publicó principalmente trabajos de 
síntesis, pero dejó una enorme cantidad de docu-
mentación detallada inédita (planos, cientos de dia-
positivas, etc.) que ahora se encuentra en los archi-
vos de la misión arqueológica. Sin disponer de ins-
trumental topográfico avanzado como el actual, re-
gistró sistemáticamente todas las superficies exca-
vadas. Documentaba capas horizontales, utilizando 
como base la cuadrícula de 1 m2 (subdividida a su 
vez en cuadrados de 10 x 10 cm) y con nivel óptico 
levantaba la posición precisa de cada elemento ma-
yor de 2 cm (Fig. 2). A continuación, los dibujaba en 
papel milimetrado y los siglaba, siendo posteriormen-
te integrados en mapas de detalle, organizados por 
capas independientes según el tipo de elemento 
(fauna, industria lítica…).  

Todos los restos localizados forman parte de las 
colecciones de la Autoridad para la Investigación y 
Conservación del Patrimonio Cultural (ARCCH) en 
Addis Abeba, donde están bien conservados y dis-
ponibles para su estudio. 

Figura 2. Trabajos en Gombore IB en 1968: retícula de 1 m2 
empleada en el dibujo de los materiales arqueológicos 

(Inagen y © Archivo de la Misión Arqueológica). 
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Figura 3. Vista del Open Air Museum (Gombore II OAM) 
con parte de un nivel arqueológico accesible al público,                
datado por paleomagnetismo en un 1.000.000 de años. 

Marcello Piperno prosiguió con las excavaciones 
arqueológicas, en particular en Garba IV, pero sobre 
todo se ocupó de la divulgación y conservación de 
los yacimientos, creando un museo in situ gracias a 
la financiación que el proporcionó la Unión Europea 
(www.melkakunture.it ) (Fig. 3). También publicó jun-
to con Chavaillon un importante volumen monográfi-
co sobre Melka Kunture (Chavaillon y Piperno, 
2004), base indispensable para entender la investi-
gación realizada hasta ahora. 

Las excavaciones más recientes no sólo se han 
centrado en localizar nuevos yacimientos, sino que 
también han buscado revisar las secuencias estrati-
gráficas y la posición de los niveles arqueológicos de 
intervenciones antiguas. En total, a lo largo de 60 
años de investigación, se han excavado y documen-
tado unos 1.300 m2 en más de 20 de yacimientos ar-
queológicos, incluyendo, tanto sondeos como exca-
vaciones en área de más de 200 m2. Muchos yaci-
mientos incluyen más de un nivel arqueológico, con 
unos 60 niveles diferentes excavados hasta la fecha. 
Desde hace ~2.000.000 de años se localiza el Oldu-
vayense, luego el Achelense, la Middle Stone Age y 
la Late Stone Age. El origen del Achelense (Early 
Acheulean) en Melka Kunture está bien documenta-
do hace 1.950.000 años (Perini et al. 2022).  

Los procesos erosivos han afectado principal-
mente a los yacimientos de Middle Stone Age y Late 
Stone Age, que recientemente se han podido identi-
ficar en buenas condiciones estratigráficas en Beefa 
Cave, la primera cueva descubierta en Melka Kuntu-
re. Las últimas investigaciones también han revelado 
niveles icnológicos, con huellas de animales y hu-

manas, con y sin loa presencia de materiales ar-
queológicos asociados. 

Los yacimientos reciben el nombre de la gargan-
ta en la que se encuentran, ubicados a lo largo de 
afluentes estacionales del Awash como Simbiro, Ke-
lla, Garba, etc. Estos cursos de agua erosionaron los 
depósitos pleistocenos, exponiendo los niveles ar-
queológicos en sección. El número romano que si-
gue (por ejemplo, Gombore I, Garba XIII, etc.) no in-
dica una cronología relativa, sino la secuencia de los 
hallazgos en el orden iniciado por Chavaillon. A con-
tinuación, en las excavaciones de este investigador, 
aparece una letra mayúscula, como Simbiro IIIC, 
Garba IVD, etc., que indica el nivel arqueológico, 
empezando por la A, que corresponde al nivel más 
superficial. 

En este artículo trataremos yacimientos como los 
de las gargantas de Garba y Gombore, que han sido 
estudiados y publicados en detalle, pero también 
existen importantes yacimientos en las demás gar-
gantas. Este es el caso de Simbiro, donde reciente-
mente se ha comenzado a excavar en extensión. 
Además, se conocen otros muchos lugares a lo largo 
de los otros afluentes del Awash en la zona de Melka 
Kunture, pero no se han podido investigar en detalle. 

El marco cronológico de los yacimientos se basa 
principalmente en dataciones de 40Ar/39Ar (Morgan 
et al. 2012) y, más recientemente, en la magnetoes-
tratigrafía (Perini et al. 2021). En este artículo nos re-
feriremos a esta última. Se puede consultar más do-
cumentación en www.melkakunture.it, donde tam-
bién se pueden descargar numerosos artículos cien-
tíficos en la página "para científicos". 

 
 

2. EL ENTORNO NATURAL 
 
2.1. Condiciones ambientales actuales 
 
Melka Kunture se sitúa entre los 2.000 y 2.200 m de 
altitud a ambos lados del río Awash (Fig. 4), que na-
ce a unos 3.000 m al oeste de Addis Abeba, y tras 
atravesar el Rift etíope durante 1.200 km desemboca 
en la Depresión de Afar, formando el lago Abhe (Be-
kele et al. 2017). El entorno varía considerablemente 
a lo largo de su curso, y aquí sólo nos interesa su 
curso alto, por encima de los 1.500 m de altitud en el 
borde occidental del Rift. La precipitación media es 
del orden de 1.000 mm al año, pero es extremada-
mente variable: entre 1975 y 2004 se registraron va-
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lores anuales que van desde menos de 300 mm has-
ta unos 1.400 mm, concentrados entre los meses de 
marzo y octubre (Tadesse et al. 2019). Las tempera-
turas a lo largo del período histórico en la zona de 
captación del Modjo (un afluente del margen izquier-
do del Awash situado a una altitud de entre 1.600 y 
3.000 m) indican una temperatura media anual que 
oscila entre una mínima de 9,7° C y una máxima de 
25,6° C, con una media general de 17,6° C (Melat 
2020). 
 
 
2.2. El paleoambiente pleistoceno 
 
Mientras que la vegetación actual ha sido profunda-
mente modificada por la actividad antrópica, la del 
Pleistoceno la conocemos a través de los estudios 
palinológicos realizados sobre numerosas muestras 
obtenidas de los niveles arqueológicos (Bonnefille 
1972; Bonnefille et al. 2018). Durante el Pleistoceno, 
en Melka Kunture se desarrollaron diversos paisajes 
de vegetación, desde muy abiertos hasta boscosos. 
La vegetación pertenecía al llamado complejo de 

bosque y sabana afromontanos secos (DAF, en in-
glés) (Friis et al. 2010), que caracteriza hoy en día 
las montañas de África oriental y, en particular, el al-
tiplano etíope entre 1.800 y 3.000 metros. El DAF 
comprende específicamente bosques de montaña, 
zonas boscosas, sabana y sabana arbórea. La vege-
tación afromontana, tanto en el Pleistoceno como en 
la actualidad, es notablemente diferente de la vege-
tación de sabana que se desarrolla a menor altura. 
Se distingue por la atribución botánica de numerosas 
especies, entre ellas árboles como Juniperus proce-
ra, Podocarpus falcatus, Olea europea o Croton ma-
crostachys.  

La fauna estaba dominada por los hipopótamos 
y, entre los ungulados, por los antílopes, especial-
mente los ñus (Geraads et al. 2004; Mussi et al. 
2023). El desarrollo de especies y subespecies en-
démicas, como Damaliscus strepsiceras y Conno-
chaetes gentryi leptoceras, indican un cierto aisla-
miento del altiplano, al menos en determinadas épo-
cas. Los grandes carnívoros, elefantes y rinoceron-
tes, frecuentes en la sabana, son extremadamente 
raros. 

 

 
 

Figura 4. Río Awash a su paso por la zona de Melka Kunture
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Figura 5. Superficie del yacimiento de Gombore II-2 datado 
en unos 700.000 años: vista general (a) y detalle de las 

huellas de animales de diferentes medidas (b). 

Las superficies icnológicas con huellas de anima-
les permiten conocer la “fauna viva” de Melka Kuntu-
re, a diferencia de la “fauna fósil” que se acumula 
tras la muerte de los animales (Altamura et al. 2018; 
Altamura et al. 2020). En este caso observamos me-
nos hipopótamos y más animales medianos y pe-
queños, incluidas las aves (Fig. 5). Cabe señalar que 
también se ha descubierto un "rastro de hipopóta-
mo", resultado del paso continuo de dichos mamífe-
ros que se dirigían a los lugares de pasto. Es más, la 
morfología de sus patas se ha conservado hasta la 
actualidad y en detalle, gracias a la preservación de 
moldes naturales (Altamura et al. 2017). 
 
 
2.3. Las materias primas 
 
Los homininos tenían la necesidad de obtener rocas 
aptas para la talla, es decir, aquellas que presentan 
fractura concoidea y buenos filos cortantes. En otras 
partes del planeta se usaba principalmente el sílex, 
mientras que en la cuenca alta del Awash, al ser una 
zona rodeada de volcanes, las rocas más utilizadas 
son esencialmente de origen volcánico siendo el sí-
lex minoritario. 

Figura 6. Acumulación extensiva de residuos de talla                  
de obsidiana en Balchit, sitio próximo a un afloramiento 

primario de esta roca volcánica. 

Existen quince tipos de rocas diferentes en el en-
torno, entre las que se encuentran varias aptas para 
la talla (Kieffer et al. 2002). Se trata principalmente 
de lavas y basaltos, pero junto a ellas se encuentra 
la obsidiana, que aflora en Balchit (entre 5 y 7 km al 
norte del Awash) y en los yacimientos arqueológicos 
cercanos. La obsidiana se ha utilizado sistemática-
mente en la cuenca desde el inicio de la presencia 
humana, durante el Pleistoceno inferior, hecho que 
ocurrió aquí mucho antes que en otras partes de 
África, donde solo aparece episódicamente antes de 
la Middle Stone Age. La obsidiana se seguía explo-
tando en tiempos históricos y en Balchit se pueden 
ver grandes cantidades de restos de talla (Fig. 6). 
Esta valiosa materia prima también es transportada 
hasta el Awash por los cursos de agua de algunos 
afluentes, y aquí se acumulaba en forma de peque-
ños cantos, a menudo mezclados con otros de distin-
ta litología. La obsidiana produce lascas con bordes 
extremadamente afilados y cortantes, pero frágiles. 
Por otro lado, rocas volcánicas más resistentes, co-
mo el basalto, se utilizaban para fabricar herramien-
tas con filos más duraderos. 
 
 
3. LOS HOMININOS 
 
3.1. Restos fósiles 
 
Se han encontrado restos fósiles de homininos du-
rante las excavaciones arqueológicas, en estratigra-
fía y en asociación directa con industrias líticas. Esta 
situación también se da, por ejemplo, en Olduvai o 
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Koobi Fora, pero dista mucho de ser la norma en to-
da África. Muy a menudo, los fósiles humanos se re-
cuperan en superficie o erosionados de los niveles 
estratigráficos, para después correlacionarlos con los 
niveles arqueológicos en una asociación indirecta. 
Por ello, los hallazgos realizados en Melka Kunture 
son especialmente importantes y entre ellos destaca: 

- Una mandíbula infantil de Early Homo en Gar-
ba IVE, descubierta en asociación con industria 
Olduvayense (Le Cabec et al. 2021) (Fig. 7). 

- Un húmero robusto atribuido al género Homo 
probablemente H. erectus (Di Vincenzo et al. 
2015) en Gombore IB, asociado a industria líti-
ca ahora reconocida como Achelense inicial 
(Mussi et al. 2022). 

- Dos fragmentos de cráneo cercanos a Homo 
heidelbergensis descubiertos en Gombore II-I 
con industria del Achelense medio (Profico et 
al. 2016).  

Figura 7. Fragmento de mandíbula de individuo infantil               
de Early Homo procedente de Garba IVE                                      

(Le Cabec et al. 2021). 

- Tres fragmentos craneales atribuidos a Homo 
sapiens asociados a la industria del Early Mid-
dle Stone Age en Garba III (Mussi et al. 2014). 

 
 
3.2. Huellas 
 
Los homininos también están directamente eviden-
ciados por sus huellas, habiéndose identificado en 
los siguientes yacimientos: 

- Huellas en tres niveles en un sondeo adyacen-
te a Gombore II Open Air Museum, con una 
edad cercana al 1.000.000 de años: un hombre 
adolescente o una mujer adulta; un niño de 
menos de un año; y niños de 4 a 6 años (Alta-
mura et al. 2020). 

-  Huellas de adultos, adolescentes y/o mujeres, 
junto con huellas de niños, en Gombore II-2, 
nivel achelense medio de más de 700.000 
años (Altamura et al. 2018) (Fig. 8). La edad de 
los distintos niños se estimó entre 1 y 3 años. 

 

Figura 8. Huellas de adulto y niños de hace más de 
700.000 años en Gombore II-2                                                        

(modificado y reelaborado de Altamura et al. 2018). 
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4. ALGUNOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS 
REPRESENTATIVOS 

 
4.1. Olduvayense 

 
El yacimiento que ha sido excavado en mayor exten-
sión es el de Garba IV, niveles E y F, fechado recien-
temente por magnetoestratigrafía en unos 2.000.000 
de años (Perini et al. 2021). La industria lítica de los 
dos niveles, similares entre sí, se caracteriza por el 
uso intensivo de la obsidiana, obtenida a partir de 
pequeños cantos cuidadosamente seleccionados del 
curso fluvial (Gallotti y Mussi 2015). Las lascas sue-
len estar retocadas para formar pequeñas puntas 
(Fig. 9). La fauna está dominada, como es habitual, 
por los hipopótamos, pero también están presentes 
ungulados como los ñus y los équidos (Geraads et 
al. 2004). Recordemos que la mandíbula de Early 
Homo (Le Cabec et al. 2021) mencionada anterior-
mente procede del nivel E (Fig. 7). 
 

 

Figura 9. Industria olduvayense en obsidiana  
procedente de Garba IVE-F.  

Notar la diferencia de escala de los utensilios retocados 
 y el núcleo (modificado de Gallotti y Mussi 2015). 

4.2. Achelense 
 

4.2.1. Achelense inicial  
 
El nivel B de Gombore I, datado en 1.660.000 años, 
fue excavado en más de 200 m2 (Mussi et al. 2022) 
(Fig. 10). En él se registraron unas 4.000 herramien-
tas realizadas sobre varios tipos de rocas volcánicas 
y un 26% de obsidiana. El porcentaje de lascas 
grandes es bajo, pero la existencia de grandes con-
figurados (Large Cutting Tools) entre ellos varios bi-
faces lo enmarca claramente al inicio del Achelense, 
como en el caso del nivel D de Garba IV.  Respecto 
a la fauna, además del habitual Hippopotamus cf. 
amphibius, también aparece una forma enana, H. cf. 
aethiopicus, así como un gran carnívoro, el Megante-
reon. Como ya se ha mencionado, el húmero de un 
individuo robusto cercano a H. erectus también pro-
cede de este nivel (Fig. 11). 
 

 
Fig. 10. Detalle de la excavación de Gombore IB                   

(Achelense inicial) en 1967                                                              
(Imagen y © Archivo de la Misión Arqueológica). 

 

Figura 11. Húmero de forma robusta                                              
de Homo sp. de Gombore IB                                                      

(Imagen y © Archivo de la Misión Arqueológica). 
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Figura 11. Reconstrucción del paisaje de Gombore II-2 hace más de 700.000 años.

4.2.2. Achelense medio 
 
Gombore II se excavó durante varios años y en dis-
tintas zonas, cada una de ellas con una numeración 
distinta (Gombore II-1, Gombore II-3, Gombore 
OAM, etc.). Según Chavaillon (1972), originalmente 
se extendía sobre una superficie total de 1.000 m2. 
Se ha datado recientemente en 1.000.000 de años 
(Perini et al. 2021). Se trata de una vasta acumula-
ción de cantos fluviales sobre los que se encuentra 
industria lítica y abundantes restos de fauna (Gallotti 
et al. 2010). Las últimas investigaciones han demos-
trado que la orientación de los cantos es distinta a la 
de la fauna y los artefactos (Méndez-Quintas et al. 
2019). Por lo tanto, estos últimos no se acumularon 
por la acción del río, sino que hay que relacionarlos 
directamente con la actividad humana. De Gombore 
II-1 proceden restos craneales que indican la exis-
tencia de un hominino cercano al H. heidelbergensis 
(Profico et al. 2016).  

Las excavaciones realizadas por Piperno han lle-
vado a la musealización de la zona llamada Gombo-
re OAM (Gombore Open Air Museum), abierta en la 
actualidad a los visitantes (Fig. 3). Junto a ella, se 
encuentran los sondeos realizados más recientes 
donde se han identificado huellas de animales y hu-
manas en niveles superiores e inferiores a los mu-
sealizados 

Gombore II-2, a pesar de su nombre, se encuen-
tra en una posición estratigráfica diferente al resto de 
Gombore II (Mussi et al. 2016). Es más reciente y ha 
sido fechada en unos 750.000 años por magnetoes-
tratigrafía (Perini et al. 2021). Aquí también se ha 
musealizado una zona, con réplicas de restos líticos 
y de fauna encontrados en las primeras fases de ex-
cavación, pero el yacimiento ha aumentado su visibi-
lidad gracias a investigaciones más recientes (Alta-
mura et al. 2018).  

Además de las herramientas líticas de obsidiana 
y rocas volcánicas aparecidas -incluyendo entre ellas 
algunos bifaces- se encontraron principalmente hue-
sos de hipopótamo que contrastan con las huellas de 
especies animales mucho más diversificadas, como 
ya hemos comentado con anterioridad. En uno de 
los omóplatos de hipopótamo recuperado se han 
identificado algunas marcas de corte y, superpuestas 
a estas, huellas de la mordedura de un carnívoro, 
que por tanto accedió a los restos con posterioridad 
a los homininos.  

Las huellas humanas descubiertas indican un 
grupo diverso compuesto por adultos y niños. Estos 
últimos ayudarían en las actividades cotidianas, co-
mo la preparación de herramientas y el procesado 
de animales, aprendiendo así las técnicas necesa-
rias para su supervivencia ya desde una edad muy 
temprana (Fig. 12). 
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4.2.3. Achelense final 
 
El final de la secuencia achelense de Melka Kunture 
está muy bien representado en Garba I, un yacimien-
to datado con ESR en torno a los 600.000 años 
(Sánchez-Dehesa Galán et al. 2022). Se trata de un 
sitio excavado en extensión, de aproximadamente 
250 m2, que ha proporcionado más de 12.000 arte-
factos líticos, entre los que se encuentran más de 
800 hendedores y bifaces, y más de 30.000 frag-
mentos de restos de talla de menos de 2 cm de lon-
gitud (Fig. 13 y 14). Un centenar de los bifaces están 
realizados en obsidiana. La fauna está muy fragmen-
tada y los pocos restos identificables son principal-
mente hipopótamos y bóvidos. Como en otros yaci-
mientos de Melka, los homininos realizaron activida-
des sobre una playa de cantos. 
 

 

Figura 13. Área de excavación del yacimiento de Garba I 
en 1966, yacimiento achelense datado en ~ 600.000 años 

(Imagen y © Archivo de la Misión Arqueológica). 

 

Fig. 14. Bifaz en basalto de Garba I (~ 600.000 años)               
(Imagen y © Archivo de la Misión Arqueológica). 

4.3. Middle Stone Age (M.S.A.) 
 

Los sitios del M.S.A. estuvieron sometidos durante 
mucho tiempo a una intensa erosión. Cuando Bai-
lloud realizó sus trabajos recogió material claramente 
de este tipo en superficie, con presencia constante 
de método Levallois (Bailloud 1965; Mussi et al. 
2022). Entre los yacimientos conocidos destaca el de 
Garba III (Mussi et al. 2014). No fue posible obtener 
una fecha absoluta aquí, pero las características de 
la secuencia estratigráfica, con una intensa pedogé-
nesis del nivel arqueológico B, sugieren una crono-
logía del último interglaciar (MIS5), si no un período 
inmediatamente anterior. Esta circunstancia y las ca-
racterísticas de la industria lítica, con pequeños arte-
factos bifaciales (< 10 cm) es indicativa de una fase 
antigua de la Middle Stone Age. Los fragmentos de 
cráneo encontrados asociados a este nivel son de 
Homo sapiens. 
 
 
4.4 Late Stone Age (L.S.A.) 
 
Las herramientas de la L.S.A. que Bailloud (1965) 
recogió en superficie están realizadas principalmente 
en obsidiana. Durante las investigaciones de Chavai-
llon también se realizaron pequeñas excavaciones, 
pero los materiales estaban siempre en niveles alte-
rados que no permitían aclarar la cronología. Recien-
temente, se ha identificado un yacimiento con una 
estratigrafía bien conservada. Se trata de Beefa Ca-
ve, una cueva situada aguas abajo de los sitios 
mencionados hasta ahora, que se abre en un lateral 
de la garganta del Awash. Las primeras excavacio-
nes dieron lugar a materiales bien conservados, con 
fechas en C 14 correspondientes a la primera parte 
del Holoceno (Mutri et al., en prensa). 
 
 

5. ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE                                    
MELKA KUNTURE? 

 
La densidad de yacimientos del Pleistoceno en Mel-
ka Kunture tiene pocos paralelos en África o en otros 
lugares del mundo. Las excavaciones en decenas de 
niveles arqueológicos permiten abordar numerosas 
cuestiones relativas a la evolución humana: la aso-
ciación directa entre las industrias líticas y los homi-
ninos de diferentes especies; la organización familiar 
que se vislumbra a partir de las huellas de diversos 
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miembros del grupo humano; el desarrollo de habili-
dades técnicas diferenciadas y adaptadas, respuesta 
a la talla de las diversas materias primas líticas dis-
ponibles, etc. Por ello, se ha incluido en la lista pro-
visional del Patrimonio Mundial de la UNESCO para 
Etiopía, a la espera de que se presente a la lista de-
finitiva. 

Melka Kunture también es importante por otra ra-
zón, relacionada con el proceso de poblamiento de 
Europa: las condiciones ambientales son muy dife-
rentes a las de la sabana africana, en cuanto a tem-
peratura y precipitaciones, y cercanas a las del sur 
de Europa. Por ello, la adaptación humana en el alti-
plano etíope durante las distintas fases del Pleisto-
ceno puede ofrecer claves importantes para enten-
der cuándo y cómo las distintas especies humanas 
poblaron las latitudes medias europeas. 
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